PAGE  
1

LA VIDA ESPIRITUAL
Actualmente, la palabra “espiritualidad” se utiliza demasiado y tiene muchos significados. Es bueno aclarar un poco este término y su significado.

Espiritualidad es un “préstamo” léxico que proviene del catolicismo francés. Traducido literalmente significa “piedad”. No obstante, con esto no se cubre toda la gama de significados de este concepto. El Diccionario de espiritualidad cristiana describe la espiritualidad como “aquel comportamiento, aquella fe y aquel conjunto de prácticas que conforman la vida de los hombres, ayudándolos a lograr realidades que van más allá de la percepción de los sentidos”. Para mejorar esta descripción, podemos decir que espiritualidad es un estilo de vida guiado por el espíritu. “La espiritualidad consiste en el desarrollo de la existencia cristiana bajo la guía del Espíritu Santo”.

Está claro, pues, que el concepto de espiritualidad tiene dos componentes: una dimensión que proviene “de arriba” y que no está influenciada por el hombre porque es obra del Espíritu de Dios, y una dimensión “de abajo”, que incluye la condición humana y la situación contingente en que se encuentra cada existencia cristiana y dentro de la que ella intenta forjarse y definirse espiritualmente. La espiritualidad vive, pues, la tensión entre el único Espíritu santo, que obra en todas partes y en todo, y la variedad de las realidades y de las formas de vida humanas, culturales, y sociales. Y es por lo tanto en esta tensión entre unicidad y pluralidad donde reside fundamentalmente el significado de la espiritualidad.
Toda espiritualidad debe preguntarse por qué espíritu se deja guiar, por el Espíritu Santo o por el espíritu del mundo o del tiempo. La espiritualidad implica un discernimiento de los espíritus. La espiritualidad no está exonerada de la búsqueda de la verdad. Por esto, no se puede sustraer cómodamente a la teología apelando a la espiritualidad. La espiritualidad, para permanecer sana, tiene necesidad de una reflexión teológica.

Los grandes maestros de la vida espiritual nos han dejado un rico tesoro de experiencias para el discernimiento de los espíritus. Las más conocidas son las reglas para el discernimiento de los espíritus del libro de los ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola.
El significado fundamental en hebreo y en griego de “espíritu” (ruah, pneuma) es viento, respiración, soplo y –porque la respiración es signo de vida- vida, alma. No se trata, con todo, de un principio inmanente al hombre; se refiere más bien a la vida dada y hecha posible por Dios. Dios da el espíritu. El espíritu de Dios tiene, pues, la fuerza vital creadora de todas las cosas. Él da al hombre sensibilidad artística y perspicacia, discernimiento y sabiduría.

Es el Spiritus creator, que obra en toda la realidad de la creación. “El espíritu del Señor llena el universo, abarcando cada cosa, conoce cada voz” (Sab. 1,7; cfr. 7,22-8,1). Según el apóstol Pablo en la carta a los Romanos, el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, da respuesta a las esperanzas y sufrimientos del mundo, intercede con insistencia por nosotros, con gemidos inefables (Rom. 8,26s). Según san Agustín, el Espíritu es “la fuerza de gravedad de la caridad, el empuje hacia arriba, aquello que se opone a la fuerza de la gravedad hacia abajo y conduce todo a la realización en Dios” (Conf. XIII, 7,8). Toda verdad, como enseña santo Tomás de Aquino, de donde sea que se derive, proviene del Espíritu Santo.
En la Biblia, el espíritu no es sólo fuerza creadora de Dios: es también la fuerza divina que se explicita en la historia. El Espíritu habla a través de los profetas y es prometido como espíritu mesiánico (Is. 11,2; 42,1). Es la fuerza de la nueva creación, que transforma el desierto en paraíso y lo convierte en lugar de ley y justicia (Is. 42,15ss). “No con el poder, no con la fuerza, sino con mi santo espíritu” (Zac. 4,6). El espíritu acerca la criatura que gime y sufre el Reino de la libertad de los hijos de Dios (cf. Rom. 8,19ss).

El Nuevo Testamento anuncia la venida del Reino de la libertad de Jesucristo. Un reino que nace del Espíritu (Lc. 1, 35; Mt. 1,18.20); en el momento del bautismo, el Espíritu desciende sobre él (Mc. 1,9-11); toda su obra sobre la tierra tiene el sello del Espíritu (Lc. 4,14-18; 10,21; 11,20). El Espíritu descansa en él; así puede anunciar el mensaje de júbilo a los pobres, la libertad a los prisioneros, la vista a los ciegos y la justicia a los afligidos (Lc. 4,18). Su resurrección acontece en la fuerza del Espíritu (Rom. 1,3) y en la fuerza del Espíritu él continúa estando presente en la Iglesia y en el mundo. “El Señor es espíritu” (2 Cor. 3, 17).
Puesto que en Jesucristo, en su vida sobre la tierra y en su obra como Redentor, la acción del Espíritu inscrita en la historia de la salvación llega a su plenitud escatológica, el Espíritu es para Pablo el Espíritu de Cristo (Rom. 8,9; Fil. 1,19), el Espíritu del Señor (2 Cor. 3,17) y el Espíritu del Hijo (Gál. 4,6). La confesión de Jesucristo es por lo tanto el criterio fundamental para el discernimiento de los espíritus: “nadie que hable bajo la acción del Espíritu de Dios dice: “Jesús es anatema”; y nadie puede decir: “Jesús es el Señor”, si no es bajo la acción del Espíritu Santo” (1 Cor. 12,3).

Espiritualidad cristocéntrica significa espiritualidad de la escucha de la palabra y significa también espiritualidad sacramental. Cristo está presente en la palabra y en los sacramentos; el Concilio renovó la imagen de la mesa de la palabra y del cuerpo de Cristo (DV 21).
La espiritualidad cristológica valora también los testigos de Cristo. Tenemos en común muchos santos de los primeros siglos y tenemos muchísimos testigos que podemos decir mártires. Ellos son modelos y ejemplos en el seguimiento de Jesús. No podemos olvidar a María, la Madre de Jesús. Incluso muchos evangélicos hoy la descubren como una figura bíblica y como hermana en la fe.

Junto al criterio cristológico, para Pablo hay también el criterio eclesiológico. Pablo enlaza el Espíritu con la construcción de la comunidad y con el servicio en la Iglesia. El Espíritu ha sido dado para el bien de todo el mundo. Los diversos dones del Espíritu deben servir unos y otros (1 Cor. 12, 4-30). El Espíritu no es un espíritu de confusión sino un Dios de paz (1 Cor. 14, 33). Pero la obra del Espíritu no está limitada a las instituciones de la Iglesia y monopolizada por ella; el Espíritu es dado a todo el mundo como afirma la Biblia; cada cual tiene su carisma. Pero el Espíritu no obra cuando los hombres están unos contra otros, sino cuando están unos con otros, y gracias a la contribución personal por parte de cada uno. El Espíritu es adverso a toda división en facciones y partidos. El don más grande del espíritu es la caridad, sin la cual el conocimiento no tiene ningún valor. La caridad no tiene envidia, no se vanagloria, no se enorgullece; todo lo soporta y no caducará nunca (cf. 1 Cor. 13, 1-4.7).
Según san Ireneo de Lyon, la Iglesia es “el recipiente donde el Espíritu ha vertido la fe y la mantiene fresca”; allí donde está la Iglesia, está también el Espíritu de Dios, está la Iglesia y toda la gracia. El Espíritu es el amor entre el Padre y el Hijo, y aquello que hay de más interno a Dios y al mismo tiempo es más externo a Dios, dado que, en él y a través de él, el amor de Dios se derrama en nuestros corazones. En el Espíritu, Dios da su intimidad al exterior de modo que así nosotros podamos compartir su vida. El Espíritu es, pues, el principio vital de la vida cristiana y como el alma de la Iglesia (cf. LG 7).
La unidad en la caridad es el modelo de la unidad cristiana y eclesial. Encuentra, en último término, el fundamento en el amor trinitario entre Padre, Hijo y Espíritu Santo y es el modelo para la unidad eclesial: la unidad de la Iglesia es como un icono de la Trinidad (cf. LG 4; UR 3).
La vida espiritual, entendida como vida en Cristo, vida según el Espíritu, es como un itinerario de progresiva fidelidad, en el que la persona consagrada es guiada por el Espíritu y conformada por Él con Cristo, en total comunión de amor y de servicio en la Iglesia. Todos estos elementos, calando hondo en las varias formas de vida consagrada, generan una espiritualidad peculiar, esto es, un proyecto preciso de relación con Dios y con el ambiente circundante, caracterizado por peculiares dinamismos espirituales y por opciones operativas que resaltan y representan uno u otro aspecto del único misterio de Cristo… La vida espiritual, por tanto, debe ocupar el primer lugar en el programa de las Familias de Vida Consagrada, de tal modo que cada Instituto o comunidad aparezcan como escuelas de autentica espiritualidad evangélica… Lo que puede conmover a las personas de nuestro tiempo también sedientas de valores absolutos, es precisamente la cualidad espiritual de la vida consagrada que se transforma así en un fascinante testimonio.
Paul Ricoeur en su libro “Tareas de la comunidad eclesial en el mundo moderno”, analizando la sociedad actual, la describe como una sociedad de consumo y de producción, en la que, mientras crece el dominio del hombre sobre los medios, se van oscureciendo, cada vez más, los fines. Por eso, va creciendo en esta sociedad, la ausencia de sentido o, si se quiere, el sentido del absurdo y del vacío, la falta de significación y de finalidad. Descubrimos que a los hombres les falta no sólo el amor; les falta incluso el significado de todo: la falta de sentido del trabajo, la falta de sentido del tiempo libre, la falta de sentido de la sexualidad, la falta de sentido del prójimo…

El problema del sin-sentido –del absurdo- es, quizás, el más grave de todos los problemas y la más aguda dolencia que padece el hombre y la mujer de hoy. Por eso, ha invadido la conciencia individual y está impregnando la vida misma una ola de desilusión, de hastío, de desencanto, de profunda decepción, de mortal aburrimiento y hasta de invencible tedio. Hay una general y honda sensación de vacío. Es la muerte de la esperanza, más que la desesperación. Mucho más que un problema de índole material es un problema de “Espíritu”.
El vacío interior –vacío del ser- se intenta llenar con cosas –con el tener-. Se ensayan ininterrumpidamente nuevas experiencias: la droga, el sexo, el licor, la violencia en todas sus formas, etc., para intentar colmar, de alguna manera, el abismo que se lleva dentro y vencer la insufrible soledad.
Como el mundo real en todas sus promesas e ilusiones, es incapaz de llenar el corazón humano y de responder a sus más hondas aspiraciones y anhelos, detrás de cada experiencia surge un mayor desencanto y un vacío profundo. Entonces, resulta tentador refugiarse en el mundo de los sueños y perderse en el juego de la propia fantasía. Y seguir buscando –en este mundo de ciencia ficción- nuevas cosas que devorar y consumir.
Cuando el hombre o la mujer se desliga de las realidades invisibles y trascendentes y se dedica al hacer-cumplir- “eficientismo apostólico”, termina perdiendo su horizonte de consagrado, se pierde a sí mismo; puede a lo mejor ganar el “mundo” con su fama de buen predicador…organizador…dinámico…, pero al final estará vacío y se perderá a sí mismo. Ya nada tendrá sentido, ni la vida, ni el amor, ni el trabajo, ni el mismo divertimento. Para seguir demostrando su valía, entra en competencia con los hermanos de comunidad: quién celebró más eucaristías, quién dio más retiros, a quién buscan y llaman más, quién dio más dinero… Se cae en una angustiosa y ansiosa desesperanza.

El fallecido Cardenal Eduardo Pironio, en un documento escrito para la revista Vida Religiosa, titulado “La Vida Consagrada…camino de servicio”, expresaba que la esencia del consagrado hoy y siempre será el misterio Pascual de Cristo.
La fe en Cristo muerto y resucitado afirma y proclama que puede más la vida que la muerte y el sentido de ser más que el absurdo desesperanzador.

La vida consagrada, en la misma medida en que es auténtica, es decir, en la medida en que es verdadero seguimiento evangélico de Jesús, configuración real con su modo histórico de existir y de actuar, es una fuente inagotable de irradiación de valores: sobre todo, de ese valor que es el sentido último de la vida y de todo lo que la vida lleva consigo.

¿Qué es la vida espiritual cristiana?

Kart Rhaner, hablando de las perspectivas de la espiritualidad cristiana del futuro, con evidente sorpresa para los progresistas de turno, señaló “la experiencia del Dios incomprensible” como el rasgo más destacado e importante de esa espiritualidad. Afirmó textualmente: “la nota primera y más importante que ha de caracterizar a la espiritualidad del futuro es la relación personal e inmediata con Dios”.

El cristiano, y singularmente el cristiano religioso, debe ser un testigo del Dios vivo, que ha experimentado, en la certidumbre inviolable aunque oscura de la fe, la realidad infinita de ese Dios incomprensible –siempre Mayor- como el verdadero horizonte de la propia existencia. Sólo se puede ser testigo fidedigno –convencido y convincente- desde una experiencia viva, personal e inmediata.

En este campo nadie puede suplir a otro, porque cada persona es irreemplazable, y tampoco se puede vivir de herencia. Cada uno tiene que personalizar la fe, viviéndola en comunión con los demás, desde la propia identidad. Y porque Dios es incomprensible –no ininteligible, no hay que pretender abarcarle, más bien, hay que dejarse invadir por Él, sumergirse amorosamente en su absoluta infinitud.
Kart Rhaner sacaba una primera y fundamental conclusión de su estudio sobre la espiritualidad cristiana del futuro: “El cristiano de futuro o será místico (es decir, una persona que ha experimentado algo), o no será cristiano” (K. Rhaner, Espiritualidad antigua y actual, en Escritos de Teología, Madrid 1967, T. VII, 22).

Sabemos que la mística, en sentido propio, se caracteriza por el predominio de la acción de Dios sobre la acción del hombre. Y es un saber íntimo, profundo, experiencial, que nace de una relación personal e inmediata con Dios, que no es fruto del propio esfuerzo ni de los méritos propios, sino don gratuito  fruto del Espíritu Santo. Esta sabiduría supera infinitamente toda la certidumbre racional y todo conocimiento simplemente humano. En la mística, Dios actúa desde él mismo y el hombre consiente en la acción de Dios, le deja hacer con entera libertad y se mantiene en docilidad activa al Espíritu Santo, que es el verdadero protagonista de la vida.
Cuando hablamos de vida espiritual, en sentido religioso, y sobre todo, en sentido teológico cristiano, no hemos de entender nunca el adjetivo espiritual en referencia explícita y directa a nuestro “espíritu”, o sea, a nuestras facultades superiores: inteligencia y voluntad, sino siempre en referencia expresa e inmediata a la persona del Espíritu Santo y a su actuación en nosotros… El Espíritu Santo es el protagonista primero y el gran protagonista de toda vida auténticamente espiritual cristiana.

El Espíritu Santo es el verdadero ejercitante, en unos “ejercicios” que quieren ser verdaderamente “espirituales”, porque es él quien de verdad “ejercita”, el que orienta, guías, conduce, lleva, enseña, mueve y transforma.

Y nosotros hemos de ser ejercitados, dejándonos ejercitar por él, acogiendo su acción y consintiendo activamente en ella. Sólo de ese modo seremos verdaderamente hijos de Dios y nos comportaremos como tales. “En efecto, dice san Pablo, todos los que son guiados (se dejan guiar) por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios” (Rom. 8, 14). San Pablo usa el verbo conducir, guiar, regir, traer, llevar, mover, impulsar, actuar, educar.
En consecuencia, la disposición fundamental del que quiere vivir una vida espiritual cristiana, es la docilidad activa al Espíritu Santo: dejarse enseñar, mantenerse en actitud de alma abierta, dispuesto a todo, sin prejuicios, con sinceridad profunda, con limpieza de corazón, con hambre y sed de justicia, es decir, con deseo incontenible de descubrir y de hacer la voluntad de Dios, sin miedo a sus posibles exigencias.

La expresión: “vivir en Cristo y vivir en el Espíritu”, son, pues, sinónimas: traducen el mismo contenido y definen la misma realidad. Y las dos condensan toda la doctrina de san Pablo (Rom. 8, 2-18; Gál. 5, 16-18; 2 Cor. 1, 21-22; Ef. 1, 13-14).

Cristo, en virtud de su resurrección gloriosa, inició un nuevo modo de ser. Desde su carne, ya glorificada y espiritual y, a través de ella, Cristo es Espíritu vivificante para nosotros (1 Cor. 15, 45). Es nuestra vida: principio de nuestro ser y de nuestro orar cristianos. Y lo es de una manera permanente: por su presencia habitual y por su continua acción santificadora en nosotros, por medio de su Espíritu. Cristo, por esta presencia y acción vivificante, nos introduce en sí mismo, nos incorpora a su Cuerpo, nos vivifica con su misma vida y nos lleva al Padre. De este modo, convertidos en hijos del Padre por una participación real de su propia filiación divina, somos ya ciudadanos del Reino futuro –en calidad de hijos- a la familia de Dios que es la Trinidad (Ef. 2, 19). Nuestra vida es, en el sentido más fuerte de su palabra, una vida cristiana, porque es la misma vida de Cristo en nosotros, su filiación divina realmente participada e incorporada a nuestro ser. Y es vida esencialmente espiritual, porque nace del Espíritu y está permanentemente animada, sostenida y vivificada por el Espíritu Santo.
